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Vepués, tomanáo Jesús aparte a  íes doc«- l o  
¿¡¡0 : y »  vais gue  juúimtw a Jerusaiem, donde se 
cumplirán todas las cosas gue J u n e n  escrit^  por 

■ tos Profeta» aceroa d e lW io  Hombre. Porg,<e 
será entregado e„ manos de les gentiles y  escarne­
cido y  acotado y  escupido, 7  después gue le M - 
hieren acolado, le darán U  muerte, y  al tercer áut 
resucitará. Pero eflos nínauna de estas cosas com­
prendieron. antes era este un lenguaje desamoci- 
do para ellos, ni entendían ta significación de ¡as 
palabras dichas. Y  al acercar.se a Jericó. esf.iba tm 
ciMO jentoiío a fa orilla del camino pidiendo li­
mosna y  sinlieiuio ei tropel de la g n te  gue pa­
saba, preguntó gué novedad n a  
rfue Jesús Mazareno pasaba por -Ilí <le ^
t  puso 4 4r;t4r: Je»ás. hijo de Vatnd. Un  p .e * 4  
*  mí. Cos due iban delante le reprendían p n a  
a u f callase. Pero él letmntaba mucho mas et gnto.

t  David, ten piedad de nú. 
ces 1 «Ú5 y  mandó traerle a sn ^
do te tí'i’o y* cerca, preguntóle. ° ^
auieres g u e 'te  haga?-Seilor. respondió é l  gue 
yo tenga vista. Dijole lesús: tenia, lu f e t e j ^  s ú  
L u o  y  al instante ció y  te íe-'t.m celet^flmte las 
alorias de Dios. 7  iode> et pueblo, cua«4o mo es­
to, alabó a D io s '.

E tte  p a « k  ey»»élico, c«no  «  ve, tk.re 
p .rte s. una predcción de ía Pasión d« Jesús Ire

m  ciego Esre segunda parte es la qoe nos mtere 
,8 Erte íiofflbre tiene un d e f c ^ ,  *1̂  *7

S - í « S d r a n í t o l o  rebace

f  i r  So ^cts r  «:
¿ e r J d e l  a’tna, pera S ro la m S s
andar por los *ino no « n -
fri-te de e« a  orrocaparre

FEBRERO 19Í9 
D ía 19 .—Domingo de Quhicuaséstma.
D ú  20.—San León, ob. y  cfr.
Di» 21.—San Félix, ob.
D ia 22 .—Cua««ma. Miércoles de Cenisa. 
D á  23.—San Pedro Damiano, ob. y  dr. 
Día 24.—San Matías, ap.
D ía 25.—San Fflix III, pp.
Dfe 26 .—Domingo I de Cuaresma.

EEBitERO 1939 Vulgsrízaclón
de la Ciencia Española

E! Planeta que habitamos y sué rutas 

■ I

S í  r« rla j

m m  y k s  W t i í a  más prcTi-
enftrmos, que bay ?  ‘ , 3 ; 'cubren el rostro;

reí ^

moteas comienzan a pasear»  trauqnilamente por 
c! rostro de «n enfermo y  éste no hace el menor 
movimiento paia quitártelas, es señal de que su- 
muerte está próxima". Y esto es lo más te rrb le  
del paganÍTno moderno; que se cocnete el pial y 
se acepta sin remord'miento». Es el caro de la m a­
jar impúdica de que hab 'i el libro de los Prover­
bios, que de.-pué» de h ab tr cometido e. pecado re 
lava la boca y  dice: *yo no be becho nada malo . 
(Prov. XXX-20),

EJ bombre de hoy se lava mía r-jH i£o«- 
mente que el hombre antiguo, usa más jabón y  re 
cambia má» frecuentemente de ropa, ]W0 de la 
limpieza interior'apenas se cu'da. A ^ b r a  y  ea.* 
fka. a un tiempo, leyendo la? biStorias de la aníi- 
aüedad pagana, advertir el nómero de sacriflcio? 
expiatorio» que celebraba aquella «ente, loa nú­
m eros» lugares CTOe exfetían, en Roma por ejem­
plo, de pur'flcación, todo d» acuerdo con la con- , 
ciencia v>\*a que amiel'os hombres ferian «  
faltas y  de la necesidad de limpiarle de elUs. t  
bombre moderno comete tantos pecados, si  ̂no 
cometemás. <roe el bom br. nagano, pero ni tiene 
conciercia de su culn»blidrd n- sientq el menor 
deseo de n a r ró m e . Dería Plafón; sin el cono- 
eimierifo del b e n  v  de! mal. nuestra cienda no 

v -lor almmo". En el Cairo exitie ^  
rer»i->ad, donde stgw n sus curros cerca de 40.000 
erutótarres ntrco®. e-r-prips, rfesinos;
Africa En su nortada bay á'versSs inscripciones, 

1» :  "la mnmica es im"ortante. trero 
A'há es más importante rodaría". Pues nada hay
más irnoormme nue el moral; p o r q u e  nada renre-
renta para tí  bombre mayores «trago». En el cu r- 
po la'deca-^éncia de la carne, t í  agotamiento de 
la ft-erza-. fí'ica la premamra lW ?da de la wtier- 
te, Fn tí alma k  pé’-dída de la gracia y  d« 
virtud, el re’ajam-ento sie la voluntad, t í  oscure- 
cimiento de la rrzón. t í  engreimiento de las p iñ o ­
nes. una mayor atracción al mal. En la sooedad 
el orgullo de clase, la división entre- lo* hombres, 
tí triunfo de k  injustída, la soberbia y  la* otras 
pasóse» en-efltreándose de la  fierra. Y dMpues 
de morir a la vida presente—y esto es lo m_»« tris­
te—U muerte eterna. H e ,  sqtd t í  term m'' d«.

FRANCISCO PEIRO

Un cuerpo redondo, de forma semejante a I» 
que tiene u .it aaranja mandar.ns, e& el planeta 
Tierra que habitamos, que, como la naranja, tiene 
una corteza sólida, delgada con relación a  la ma^a 
fluida que contiene en su interior.

En la corteza de la tierra se han producido .non- 
tes con « loadas tm nbr«  y  profundos abismos que 
forman grandes recipientes que crmtienen el agua 
de !■>« msre», de lo» lago», etc.¡ en la parte sólida 
de *11 superfic'e, sobre la que v vimos, se foro aron 
montañas y  valles, jaor lo» que drcnlan por su i 
cauces cl agua de sus fuente* y  de sus ríos.

-El planeta en qu« vivimos es uno de k s  má» 
pequeños planeta» que forman parte de un siste­
ma planetario cuyo centro es el rol, del que red- 
biffioj luz y  calor; mientras vivihios, no* parecen 
grandes las montañas, los valles, lo» rio» de la f'e- 
rra; de los maros dedmo» que son inmensos y  nos 
parecen peqtwñás las estrellas, que son millonelí 
de veces mayores que la tierra... ^

Vamos a  recordar sin detzlles que no hacen 
al caso, cuánto debe la humanklóc y  a tíencia uni­
versal 3 España en cuanto í.e relaciona con t í  es­
tudio y  d  conocimiento d tí  planeta en que vivi­
mos,- su íoim s, su situación en ei universo, sus di- 

• mensiones continente», suelo, subsuelo, etc., y la 
conqu'f.ta de sus rutas marítima», submarinas y  aé­
reas que t í  hombre utiliza tanto «u la. paz como 
en la guerra.

IdeaV sobre la forma y  sttuadón de la t ie m  en 
tí  ospacio, se dieron muchas desde la más remota 
antigüedad: tro tiene importancia repetirlas, lo que 
importa «  afirmar que la pkna dem ostradón de 
que la tierra os un cuerpo redondo y  aislado en el 
espac'o, la d 'ó de nna manera definitiva un español 
nacido, en Cuefaria, Seba«ti&i Elcano, qoe diri­
giendo una nave, dió d  primero la vuelta a l mundo.

• El célebre viaje qw* realizó Sebastián Elcano 
fné m uy emocionante: salió de Sevilla el 20 de sep­
tiembre de 1519 con Uroxpedic’ón qoe inició .Vfe- 
gallanes al servido de España..E«ta expedición fné 
organizada por la protección y  «1 apoyo deddtóo 
de O rlo s  1; la iniciaron dnco buques: 'T rin idad  , 
'S a n  Antonio", "Concepc'ón", 'Santiago" y  'V ic­
toria"; el viaje fné trapeo, pero muy fecundo pa­
ra t í  estudio y  tonocimiento de nuestro planeta 

■y para poder llevar a islas muy dejada» nuestra 
rivilización y  nuestro idioma. Se descubrió el es­
trecho qoe se llama de Magallanos, por t í  que pe­
netró nuestra expedición en tí  gran Océano que 
Magallanes denom'nó'Pacífico poroue lo encontró 
muy franquilo y  *in tempestades; después de una 
travecía por este Océano que duré tres meses y 
veiute día», Eegó hasta k s  isla» Filipinas, descu-

Ayuntamiento de Madrid



P A G I N A  2
C R U Z  Y  E S P A D X

El problema religioso Cómo mueren nuestros soldados
Q oienu o  ao pensar en él, lo cierto es qoe exia- 

K  para tí, como para todo hombre .qoe quiera 
d :«n rrir, un problema muy serioj el problema re­
b ló se . C ^ o  en España ex.sifa «1 problema social, 
b; antes del Movimiento nacional, hubieses cono­
cido a un amigo tuyo, que se chanceaba dei tal 
problema planteado en España; tú, que sabías lo
I T T Í  a .  ánraos, le hubieses
conte«ad6 : Digas lo que quieras, es evidente que

7 ^ V , problema por resolver, y  muy
^ v e  Y los problemas no resuelven negando 
que existan, o encogiéndose de hombros. S: núes- 
taos heroicos dirigentes hubiésen dicho: "¡Qué ha 
de haber ro  p p rfia !  ¡Vivamos tranqtiilos!", ¡gné 
hubiera ndo de nuestra Patria!

E  problema rel gioso ha preocupado a todo el 
mundo, y  s . ^ e  preocupando aún a lo» miamos 
que parecen burlarse de él. Si no fuese un proble- 
m a tan seno, no fe hubieran tomado tan cn serio 
los enem-gos de Dios y  d« Esprña Lo que se 
combate con tenacid.-d, algún Va'cm debe de tener, 
nadie $e pone a  combatir rabiosamente un ideal.. ----- ««u«v*jic un lucai.

y  nada significa, 
l u  habras, s n  duda, tratado a mucha sente 

y  de muy diversa cabña. Recuerda qué dist-nfas 
posiciones tim aban las personas delante de ere 
problema religioso. Uno» no oukren ni pensar 
en el tal prob’ema, se ríen de él, o dicen q ,«  „o 
les interesa. Ems son uno» locos, Te pondré una 
comparación, Varios compañeros van de viaie, sa- 
Wn que tienen que pasar por íimto a un despeña­
dero. Mientras, los demás, a! llegar ya cerca, bus­
can íolfctos el paso más seguro, uno de ellos, rién­
dose de la solicitud de los demás, se venda los 
OJOS y  dice riendo: 'y o , ni quVero pensar que 
existe e! tal precipído, para librarme de preocu-

(Viene de la pdgína primera’'

brió ^ s  islas y  murió asesinado en fe isla .Nac- 
ten. En vfeie tan prooso fueron irerdiéndose k s  
brrcos, quedando sofemente d  'V c to ria" , que, 
mandado p t̂o Sebas- ón Elcano, pudo regres-r a 
E 'paña por <] cabo de Buena E«perarza, desembar­
cando en SanMcar de Barrameda el 6  de septiem­
bre de 1522, oM_ una tripnfeción de 16 hombre» 
enf-ermos y  h;.mb-ientos y  una nave que hacia agua 
por todas sus nniofw».

Este glorioso navegante fué recibido ro Valla- 
d o H  por e! Emperador Carin* 1 , que lo acogió muy 
cariñosamente y  le concedió como recompensa una 
pensión vitrlicfe y  blasone* de m-hfeza, ro  cuyo 
escudo figura un globo terrestre que lleva esculp das 
estas fres palabras: 'Prim us circumdedisti me" que, 

.como sí fuera la tierra fe que hab'a, dice: 'E l pri­
mero que recorrió trda mi d ram ferro c ia '.

Según el d 'ario de navegación de estos navegan­
te», el barco Hegó a Sanláear e1 día 5 de septiem- 
hre, pero en Europa la fecha de aouel día era el 
€ de septem bre, esta diferenofe dió entonce» fu­
gar a  tma controversia para deducir que es ló^co 
t^ e  asi sucediera porque rea'ízaron su viafe en sen­
tido contrario al movimiento de rotación de fe rie- 
rra que tiene tm día de duración.

Sebastián Hcano salió de un punto de Espa- 
ña y  regresó al mismo lugar después de haber 
dado la vuelta a! mundo, en ttiaje qne, tanto él co­
mo sus compañeros, tttvkron que vencer con he­
roísmo ejemplar muchas dificultades. Sucumbieron 
ro e s a  penosa expedición la mayor parte de los 
que fe iniciaron, pero se Utgó al fin que se habían 

P « s« n d o  España a fe ciencia y  a fe 
civihraaón un servicio eminente.

-íntoruo de gregcrio RocasoUtno

p a d o M , prefiero ir a ciegas". IQué necio y  qué 
imprudente!, ¿verdad?

Otros, cuando se les habla dcl problema rrii- 
gio»o,^y se Ies aconseja que b  « tudien , respon­
den, bueno; pero yo, ante todo, exijo que se me 
flemuegtPTO tedas las cosas que constituyen la Re- 
ligiOT, para que primero las entienda y  luego, ya 
veré si yo me decido ,a profesar la Religión", Esos 
tales exigen un imposible. Es como »i un ch co, 
ante» de emprender una carrera, exigiese que pri­
mero se fe explicasen todos los ccmocimieotos de 
.a t ^  profeaíór, para ver si fe conviene. Si tú no 
puede» entender ahora esas cosas, ¿cómo preten­
des que se te expliquen? Pues Jo mismo aquí, La« 
veraades de la R elgón  son en sí mismas muy di- 
licfes de entender; y  es ridícu'o ser uno tan so­
berbio que espere poder entender con su men­
guado entro-iimientó cesas míe exceden muchí- 
iimo las entendederas del pobre mortaL 

. O tros en fin, al oír fiablar del problema re- 
bgioso, adcptan una actitud mucho más razonable. 
D;cen: lo que yo quisiera es que me explicasen 
b:ro ios motivo* que trogo para profesar fe Re- 
I g ón católica. Esos proceden como juerdos. Vaya 
otra comparación; Un chco  de siete anos va con 
su padre a un ecródmmo para emprender con so 
pre.re un viaje en avión. Al ver el aparato se le 
planta el chjcuelo al padre y  fe dice, ."Papá, yo 
no subo ahí, si antes tú no me explicas, todo lo 
que hay. en ese aparato: si yo no enriendo ante» 
trda la teoría de fe aviac ón, no subo al avión".
E  padre se ríe de la tonta prerrosión del diico, 
y  le rep ica: "Pero, hijo mío-, ¿cómo quieres que 
yo te explique lo que ni eres incapaz de en tender? ' 
^ : a :  ni yo mismo lo rotle.ndo, pero me fío de 
!a ciencia y  experirocia d e  ese aviador, que es 
un a s ' en aviación y  ha 'pilotado muchos apa­
ratos y  ha llevado a muchos pasajeros en sus avio­
nes, sin que nunca fes pasase n ’ngún percance. 
Pues mira: ere hombre nos ená invitando ahora 
a subir al avión. íArríbal Ese modo de proce- 
der es de personas senmta* :¿no e« cieno? Pues 
lo mi*mn pa«a ro  e! problema religioso. Yo te digo 
qne re puedes fiar de los motivo» que tienes para 
creer y  practicar fe Relig'ón Ca-Ó’ica. Y poco a 
peco te los voy a exponer, para que tú, con m 
inte’igencfe üu.strrda, ayuda-’o, «so sí, de fe gra­
cia de Dio? que debes implorar, vayas viendo cla- 
ramenre qué poderosos motivo» tienes para ser 
hombre de Relig'ón.

Además de lo dicho, ¿no te  parece que ese 
prob'ema debe de ser una cosa de tomo y  lomo, 
cnando tanto se ha escrito acerca de él, cuando 
tanta gente se preoctma de él, ru 'n d o  tantos han 
dado su v da por defender su Religión, como lo 
hemos visto ccn a-m iradón durante estos años? 
¡Vamo<1  ̂ Q ae no será cosa tan baladí tma cosa 
cuyo va'or han apneciado tantos en tanto, míe no 
han vadlada en perderlo todo k  de esta vida, in­
cluso fe propia vida, por no dejarse arrancar esa 
Relig'ón que algunos Ipobrecitos! estiman en tan 
poco.

A lo menos, no me negarás que un problema 
a*í exdta la curio'Idrd, fí-ujeme en los artículo» 
s'gnirofes, y  tú y  yo i-emos discurriendo tranqui­
la y  am vablroienre, sobre e^fe prob’ema que e» 
en realidad el problema m ¿  interesante.

Padre ARTURO, S. J.

H oy más que nunca, -fe gravísima crisis mun­

dial exige qoc los que dispongan de fondos enor- 

trabajo y  sudor de millones de.tíu -
ISoidados! No b’asfeméis nunca. Lo* *ol- a  a 

.  .  ,  ^  dadanos, tengan siempre ante los ojos únicamente
«ado* de Franco tienen que,diferenciarse áe  «i u-
,  ^  y  procuren promcverlo lo más po­
lo» mihciaBos de Negrín por sa  coraje al *ibfe

B  c aro y  evidente que ai no existiese ro  el 
mundo fe prcchicción de cosa» necesaria*, y  aun 
de útiles y  superfluas, Ilegana una época en que 
e, hombre habna consumido todo y  no dispon, 
dría de lo más indispensable para su aÜmrota- 
c:ón y  abngo.'

deduce fe nec«!dad de fe PRO­
D UCCIO N, esto es, la "oper-cón  por fe cual se 
crea o se obtiene una utilidad'.

^La PRODUCCIO.N puede ser; a) 'ex trac ti­
va , n  se emplea en 1a extracción o ro  1a ocupa, 
ción de los productos naturales, como la caza, 
la pesca, m nería, etc,? b) "agrícola", dedicada 
ai cultivo de fe tierra para rbtene ks'p roducto»  
vegetales; c) 'pecuaria o cria de aníma'es" para 
el fomento y  perfecc'ón de fes especies útiles sí 
hotrhre d) "fabril" ti e’abora y  transforma io »  
productos de las anteriores para darles nueva uti­
lidad conóm’cS; e) "comerc’a r ,  si facilita el cam­
bio de servicios y  productos relacionando a Io« 
productores con los óonsumidnres, y  f) "locomo­
tiva o de rran'porte", «i aumenta fe nril’dad re- 
lariva de los productores poniéndolos en más in­
mediata relación de proximidad con el consmni- 
dor.

Y ¿qué factores concnrrro » fe producción?
¿Cuáles son k s  agrooí» que de una manera 

inmediata y  act'va ir.fluven en 1a confección de 
un rrcdncto?'

¿H? la nafuruleza?
¿E* el caorta’?
¿Es el trabajo?
I-ns "fi-ióro-tas rxj admí'-en má» fuente Je  

verdatigra producción ene fe 'n a tu ra ’eza"; k »  ' 
marxistas" dirro q re  el ún'eo'aBenfe de 1a pro­

ducción es el "trabajo"; y  los "cató’icos" afirma­
mos y  dem 'stram to qne contribuyen, en mayor o 
m roor esca'a, a 1a producción tres facmre*: 
1.9) el "trabajo"; 2.9) la 'n a tu ra lez a '; y  3.2 ef 
'cóH’ta’".

Cuest ón fandamenfal y  capitalí'ima es esta 
ro  el orden social y  por es;o es preciso mué se 
tenvan Ideas clare» y firme* q te  sirvan de ¿ s e  
para deducir fes consecuencia* que de ella neo*- 
sanamente se derivan.

Merece, p u « , que estudiemos esta cwtstión 
con algún detenimiento en fe tección social d< 
nuestro semanariou

Consigno d  hecho para edificación y  ahencq 
de nuestras heroico» combatiente*.

Fué ro  un Ifospita] del frem,. y  con motivo 
de las reciente» operacione» por Extremadura. 
N o es necesario c ta r  nombres. Basta decir s o l í  
m rote que un a p e llá n  de Equ'po Quirúrgico ao-

ro  en le* últimos momentos de su vida.
Fn ro semb'ante una vez recibido, fe rv o ro »  

mente los ultimo» Sacratmentos, todo era na i a
y  P «  «lue da ¿

S e ^  a los que reciben ro„  las debidas disposf- 
c ^  esas fuentra de fe gracia, que »on l o s ^  
cramrotos''de fe Santa Igksfe

Aquella vrda se extinguía por momento» y  em
ÍI* ^  «cerdote.qu*
le ayudaba a biro monr, dulcemente conmovido, 
eligió aquefias palabras de Jesús ro  fe Cruz, 'E tí 
tos manos, Señor, er.comienlo mi alma". Así Pa­
dre exclamaba, así, como Jesús cuando expiraba 
en fe cruz y  añadía; 'E n  tus manos, Señor, enco- 
miendo mi ^alma para que fe salve» y  para que *al-

^*ra" ****
Hermosa vi Ja fe del combarirote d« esta C m - ' 

zada liberadora, pero más hermosa fe muerte d tJ 
íoidndo que consigue fe muerte del ju*to, que „» 
prenda de una venturosa inmonalldad.

Soldados de Es-afta, aprovechad este eKmiplo 
y  el D ios de Ejércitos o» fortakcw á hasta ¡a 
ya próxima y  definitiva victoria.

____________ U N  CAPELl.AN DEL EJERCITO

Cuestiones sociales

p r o d ü c t i b i l i d a d  d e l  t r a b a j o
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C R U Z  Y  E S P A D X p a g i n a  •

FUENTE DE HEROÍSMO CANClGflEFJ DE Gl'ERAI?

E L  S O L D A D O  E S P A Ñ O L
Poema de la guerra española 

Por Fermín Zamorano
I

(ContlnaaclóiL)

Afanes de independend»
3ejó la Vizcaya altiva.
Fué Santandw, rediviva.
Asturias pidió indulgencia.
Caraluña la potencia 
de nuestras armas pregonav 
y  en Valencia y  Barcelona 
y  en la zona roja entera 
de la España verdadera 
tejiendo están la corona,

H  sentido nacional 
a! extranjero de?banca 
y  Burgos y  Salamanca 
forjan la España k p e ria j 

Como e  águila caudal 
el español quiere ser. 
lA h s  debe de tener 
y  fuego en e! corazón!

1 Igual que ia Aviación 
d  vuelo atíbela tender!

Fuerte ofensiva se vió 
toor Branete y  por Teruel, 
ntmaroesible laurel 
nuestro Ejército cortó.

Nunca el marxismo avanzó» 
que Castilla y  Aragón 
contuvieron su  agresión 
y  supieron resistir,

Eara después proseguir 
1 santa liberación.
IEspa,1a siempre triunfando»

España—dice el cantar— 
logró unidad alcanzar 
por Isabel y  Femando.

Grandeza fué conquistando 
Cuando por divino don 
Mundo Nuevo halló Colón.

H oy es libre nuestra España 
porque ganó esta campaña 
e l Caudillo y  su Leg ón.

0  fln véreis de la lid 
y  el júbilo con que goza!
Toledo con Zaragoza 
SejKvia y  Vallídolid.

l a  llegarán a M adrid 
Tas banderas victorifsas 
llevr.ndo las,cinco rosas 
del yugo y  flechas en haz, 
en gran desfil# de paz 
por las calles espaciosas.

Soldados fieles d# España 
vida y  alma de mi tema; 
al acabar el poema 
mi oración cg acompaña.

Por ecta dura campaña 
bajo cielos de arrebol 
brazo ?n alto y  cara a ’ Sol;- 
gritad con tcno rotundo:
N o hay soldado en todo el munoo 
como J  soldado español.

H N

U na historia.
Sansón era Juéc en Israel. Hombre fuerte y 

valiente como pocos. Tenía tanta fuerza que en 
derta  ocasión, encerrado en ur.a ciudad c:"íno 
prisionero, arrancó de cuajo-las puertas de la mu­
ralla y  Se las llevó a utj monte. O tra  vez se dejó 
maniatar con fuertes y  gruesas maromas, pero 
rompió las l'gaduras como si fueran hilos de es­
topa, sembrando a  continuación le muerte entre 
sus enemigos.

Sansón tenía una gran debilidad .Era una mu­
jer fil.^ea, llamada Dalii.i; una mala hembra L* 
esas que tienen labios, pero que guar­
dan veneno en el corazón.

Y Sansón cayó en fus redes. A fuerza de ha- 
fagos y  de zalemas, de sonrisas y  de lágr'mas, 
aquella mujer, en inteligencia con sus conpatr'o- 
tas los filisteos, logró descubrir el secreto d# fii 
fuerza. Esta consistía—le había dicho él—en  que 
nunca le habían cortado el cabello. Y un día, mien­
tras dormía, le fué cortanílo una por una las tren­
zas tpdas de su larca cabellera y  en segu’da le 
gritó: Sansón, lo* filisteos sobre tí. Se de'nertó 
Sansón como otras veces,, dispuesto a defenderse, 
pero ya era tarde. Había perdido toda su fuerza. 
Se ecbaron scbre él sus enemigos; le sacaron lo» 
dos ojos; y  Se divirtieron a su costa.

Historia que se repite. El Sansón eres tú  y  en 
Dslila, la mujer filistea, est.in representadas la* 
mujeres de mala vida. Ellas desvirilizan al hombre 
y  hunden a loa pueblos. H  guerrero com o Santón 
esclavo, de ellas, pierde su fuerza y  los pueblo* 
por las malas costumbres, se pudren cCmo cadáve­
res enterrados.

Roma era fuerte en fn  infancia porque era de 
sanas .costumbre».' Aquella Roma de los Revea 
de los Cónsules y  de los d'ctadore', se apoderó 
del mundo con las armas; pero la Romi imperial 
ce i'ó  a l empuje de lo» Bárbaros, ruando «n *fs 
templos lo mismo qiip en Grecia, había miles de 
meretrices al servicio de la diosa.

Los v'sigodos «  apoderarán de toda Españ.t. 
Eran bárbaros pero srnos y  fuertes. C.'j;ó fu im­
perio en la batalla del río Gnadalete, cuando sus 
costumbres se afem'naron y  corrompieron.

Los árabes, llecaron en sus conquistas hasta 
las montañas de Asturias. N o  oens.tban entorofs 
en mujeres porque todo su afán «ta el faratis- 
mo de la guerra santa. Cayó el poíerío  musul­
mán cuando en lugar de mezquitas cómo I» de 
Córdoba empiezaron ^ construir alcázr.ies como 
e' de Sevilla, Itieares de: recreo, de divcrrión, de 
placer y  de mujeres.

La ley histórica es siempre ’a misma. Pueblos 
corrorap’dos... pneb’os que se hunden. Pucblars 
en descomposición... y  otros pueblos que aparecen 
en sus fronteras más fuertes y  más sanos, que se 
tirrojan scbre los pr'meros como avca de rrpiña 
lobre la carne podrida de una bestia.rntrerta.

D eber del Estado es destruir el ate smr:  ̂
pues el fundamento de una sociedad es Dios 
y  lo mismo de la autoridad.

jlEncícIica Divini Redenptori»)^

Este es el juicio de la historia. Ahora vrmos 
a ver el juicio del mundo y  el juicio de Dios; lo 
que opfnan los hombres y  lo que enseña Jesucristo.

Ei mundo d.ce: la vida se ha hecho para 
gozar. Coronémonos de rosas, desh-'/tmo* a 
miesfro paso las Acres de la jm-entud, bebamos 
a grandes sorbes los deleites de la vida. Gccemos...

Piensa que hay otra vida fuera de esta y no 
puedes practicar esa fiiosofía que te animaliza y 
te rebaja al nívei de las bestias. Si; después de la 
m ur fe hay otra vida, un Dins, una ley y  una 
sanción, ésta es la enseñanza de Jetucristo, eKrna 
Sabiduría del Padre.

“Bienaventurados los pebre», ios que floran, 
los perseguidos, los puros y  limpios de corazón 
porque «Üos verán a Dios. Todo el que mirare 
a  una mujer coi  ̂ mirada de cod-'c’a y  mal deseo, 
«  hace reo de jrecado y ya adu'teró en su co­
razón . Y por boca del Apóstol S.in Pablo pronrm- 
c/a e-tSs tremendas palabras: *Ni lo* ladrones, 
n ' los avacos ,ni los dn.ios a embriaguez ,ni los 
maldicientes, n los afeminados (hombres que pc- 
caq con mujeres), poseerán el Reino dé los Ge- 
lo a '.

K im n a  d a  io s  !nr;ei>.erGS ¿ u p ú i io id s

Zapador mir.adr r valeroso 
íoy de España mi patria ntmonai 
que en vargjf.rdia peiea orgu'i''«o 
en defensa de un s .n to  ideal.
Mi bandera de sangre y  de oro 
vieja enseña de gioria y  de honor 
para mi es un prec oso tesoro 
por í! que mi icTtg.e daré -in temor.

ESTRIBILLO

^Ingeniero Zapadcr con tu pah  y  ta  azadón 
haces puesto inexpugnable 
de !a nueva posición.
Ingeniero Zapador bajo bala# v  metralla 
en medio de la bttaila 
trabajando con ardor
Ingen.iro Zapad,ir, tú  se.ds siempre el mejoe

I a triüía y  ei pico manejo 
y  el fusil si es p.rec'ío li:char 
de ias tropas el paso despejo, • 
destrozo alambradas cuando hay que avanze.,,

(Al eítribíilo)

M: glorioao patrón San Fernán® 
me proieje y  me infunde valor 
eí castillo mi frente adornando 
es orgullo del fid Zapador 
Ingeniero Zapador bajo bala» v  merrrfla 
en medio de la bafalls 
trabajando con ardor
Ingeniero Zapador, tú  serás siempre <1 nwjor.

LOS Q U E MUEREN DEFENDIENDO /■ 

DIOS Y A  ESPAÑA V I\’IRA.N FTERNAMEiN 

TE CO.N LAURELES ETERNOS.

Esta es la enseñanza de Cristo: ¿Cuál se. 
pues, la fórmula dei joven de veinte, años?

Eftaj esp.osa, sí; mujeres, no.
Si no tienes voczció,) y  aspirac'ones m&t ah 

tu  v;da d.scuriirá por Ies cauces del matrímon.. 
cristiano para fundar un hogar.

Piensa en eila y  habla de ella, de 1a que v 
día ha de ser tu mujer y  madre de tus hijo»; ' 
mujer fuerte que describen Jos libro» de la Sab 
duría c m  m odesta en el rostro, dulzura en h 
labios, trabajo en las manos y  pureza en el c • 
razón.

Para e'la tu cariño, tus íliKlones, fu rv p r  
y  fu amor; un cuerpo entero sin lacra de vici 
y  qn alma joven como e« el alm-. de ella, limr 
y  tran-p.irente.

Todas estas realidades qu ero significar al c 
cirte que esposa, sí.

Pero mujeres, no. Ni pienses en ellas, u' tr 
t «  aoh ellas, ni hables de eilas. Destrozan tu cu 
po y  rcban tu alma. La salvación para rf eS lo ti­
co imp-rtante, lo único seguro y  lo único irrep 
rabie. H oy ha^es tu  guardia or,!ina(ia en el pa: . 
peto o te  pa-eas tranquilamtnte en una ciu >.d ti 
retrpnard.a; mañana puedes »er un cadáver efect 
ve. En 'a  guerra p-cr ’e? un brazo, perder un qj 
ín d u s j si pierdes la v’d?, rún hay cm sudlo; per 
pierdes el alma y  1o has p e rd ió  todo. ,

Mujeres, n r. Sen cam'no de r c ir j  de oerdi 
ción y  de machas enfermedades.

Recordarás la frase de tm ftiwrrero. Se flamt 
Godof'edn d t Bol on y  es t) héroe de las Cruza­
das. *.Mi brazo es fuerte porque^ mi corezón es 
puro*. Decía estas ralabras porque estaba con 
vencds de que la v'da cristiana es t.na lacha, U 
pureza una valentía y  #1 inmaculado un triim- 
tador.

£í Capellán de U quinta 'Bandera de Costflli^,Ayuntamiento de Madrid



P A G I N A  4
C R U Z  Y  E S P A D A

Ya »é que te gustan mucho- furriel de mis

etrerelai,—estas coplllla* que escribo—para que 
te entretengas.—Las plumas de Cruz y  Espada, 

—plomas son que macno vuelan.—Vuelan hacia 
los soldados—que valerosos pelean.—Repasa, Juan 
Cruz y  Espnda.—con una lectura quieta.—En sus 
distintas seccione?-hallará» lectura buen?.—
Siempre, amigo Juan Moneada,—abre *el Evan­
gelio ' brecha.—Lo principal, lo mejor—es la en­
señanza evangélica.—H  Evangelto es h  luz.—E» 
la verdad, vida y  senda—que a todo el mundo Üu- 
mina—con 'divinas refulgenc as.—Hpy después 
otras seccione*—que con gusto saboreas,—que to­
das, Juan se proponen—el que buen cristiano seis. 
— &  pubi'ca t í  " s a n to 'a r—para q u : el diario ten­
gas,—que hasta «1 día en que vivimos—olvi­
damos eo* la  guerra.—En la "secc'ón catequisti- 
ca"—adquieres divina ciencia,—la ciencia del ca- 
teclsmo—que saber mucho interesa.—E n ,la  "sec- 
cidn d« liturg'a'’- s e  te habla de la Iglesia,—I,as 
CeremomaS d tí  cidto—bueno «  que la* aprenda*.

,Y a que te  gustan k s  versos,—tiene* la "lira 
selecta'.— Los versos de Cruz y  Esnada—siempre 
ínstru>-en y  deleitan.—SI quieres saber Candonci, 
—1ee"tí cancionero d« g u erra '—del ^ r d t o  e i- 
paftol,—d tí  aire, d tí m ar y  tierra.—En las cues- 
tioaes soc'alci puedes aprender '.hs «o la»—del 
capital y  el trabaje,~base de la Erpaña Nueva.— 

La "sección rec re a tiv a"-sé  que m uA o te  re­
cree—y que. pasas bien t í  rato—si laS charadas 
ac’ertas.—C ruz y  Esnada es semanario—del rol­
dado que p e lea .-M ilita r  y  rtíigioso.—Todo en 
una sola pieza.—PocU rniportu el ser p eq u eñ o ,-  
ni oue t í  papel malo sea.—.No es po,.bie de otro 
modo—en esto* tiempos de guerra.—Lo que im­
porta es la doctrina—que Cruz y  Espada fe lleva,
 la semilla religkea—que entre lo* , roldado»
riembra.— iVh'a siempre Cruz y  Espada!—que 
iviva!, furriel, corea.—Vivan con t í  los soldados 
— y todos loS que le lean.

EL BUEN AM ICO

El César ai servicio de Dics
. « P R O  A R I S  E T  F O C i S >

l¡er RlMido SeM'TO da Tengu, 
dal Prinar Batailóa da trgal

R o s»  nuw tra M adre.
-Noi dió con su sangre imperial, un grito que 

aún hoy palpita en nuestras venas.
iPro Aris e t Foscis! Por los Altares y  k s  H o­

gares, era el grito de la Legión Remana cuando 
con paso firme m ardiaba hada t í  combate.

H e  aquí la clave de su E»pknd'>r.

Die.tí9tía  siglo* hace:
Q oe las Aguila* d e  Teodosio tí  Granae, la» 

Aguilas ¿ 1  Imperio victofioSM bajo h  ég da "d tí 
Castellano" reccgiertm íu  vuelo, para caer aba­
t í a s  cuando entre t í  vido y ia molide, yacía se­
pultado el Lema Sagrado que dió Grandeza a Ro­
ma.

Y si*, em bai^ ...
La Hispanidad, que había dado * Roma su 

G « it  de Gloria ccn ' t í  Andaluz Trajzno, t í  do­
minador de ia D ad a  y  couqu'stador de la Arabia 
Pétrea. El que «  bizo temer en 1a Armenia y  en 
la Parthi* y  cuyrs naves cruzaron con retador 
orgullo k »  aguas «aladas de! Golfo Pérsico".

La Hispanidad!
Que d:ó a Roma la dimensión armón,ca de, 

Im prok con la prudenda de A-’riano. .
La F ’cscfía Estrica de un Séneca. Y la Re­

tórica y  PcéHca de .Marcial, Columela y Qulndlia- 
TIO.

Esa Hispanidad... * j
•Vuelve hoy a verter su sangre robre el Ara de

ios campos de batalla en  este A har de Occiden­
te que es España.

Y k  hace.
Por fidelidad al grito eterno que recibimos de 

Roma.
IPro Aris et Fods!
P w  lo» Altares y  k »  Hogares.
A ltar: - -
Qae es trono de Divinidad en su  Inftuta Pre- 

seric'a.
Raíz de Cultura.
Porque ante él, realizamos el Primer AcM 

Difere»cial que no» separa de la Bestia. El Culta 
de reconocimiento a U n Ser k f in ’to, como Pos» 
tulado esencial d d  Libro de la Ciencia de k  vida^ 

Eacritb,
Con la Pluma dis la  Cultura.
Hogar:
Que es el Ara mbre la cual rendimos «icrifiáa 

<íe contínu'dad a la Patria.
Lugar sagrado.
Donde se nutren, de savia las Ratees del Imoe® 

rio, con la sangre fecunda encarnada e* t í  Hijo, 
Hijo que e* prolongación de lo* padres. H .ja 

que es continuidad.
Hijo que e t T ie m  Fértil donde swnbraf b  ex- 

ponencia de una vida- de amaigura. Y qne por 
serlo, encierra la posibilidad del Triunfo en  *1 
Mzñana, cuando se ha fracasado en t í  hoy.

IPro A rs  et Fcds!
He aqiíí t í  4̂ *® noíotros desempo,vtmo» 

para explicar t í  por qué de-esta Cruzada de Im* 
provwación Heroica,

H o aquí el km a oue nosotros alzamos,
M arca de una ruta que no» conduce a ese eje -« 
Hispanidad, que « í la CoIumrJ de Tiajano m- 
Roma.

SECCION CftTEQUISTiGA

Pregunta de un fariseo
U a  fariseo preguntó a Jesucritso, cuando é*te 

predicaba tí EvangeVo: Maestro, ¿cuál e* t í  man- 
dam-ento principal de b  Ley? Respondtó.e 
Jesús: Amarás a! Señor Dio» tuyo, de todo cora­
zón y  con tcd* tu  tím a y  con toda^tu meirte. Eroe 
es el m aycr v  p/ínwr.mandamiento".

Y que séa así, se deduce d tí  contenido del 
d id io  mandamiento, y a .q u e  amar a  Dios f^fcre 
decir obedecerle en cuanto nos mande y  hacer 
todo lo que sea su volnntad y  por lo tarrto t í  que 
cttmple este primer mandamiento, cumplirá tam- 
Kén lo» demás y  por esto tí  m 'smo Jeftxristo lo 
llama t í  m ayor y  prim er mandamiento y  aun tí  
epílogo y  cnnp’emento de los demás, de tal ma­
nera que San Agustín lio titubeaba, en decir a su» 
discípu'os: Ama a  Dios y  haz lo  que qu eras. 
Bien sabía este Santo Doctor, míe amando a  Dio* 
se cumple con tcdo lo  que El nos ba mandado, 
va qne lo contrario sería ofenderie y  agraviarle, 
« s o  muy contTíjio al amor.

El amor de nuestro corazón w  lo que Dio» 
nos reclama con este sn prim er mandamiento y 
esto qon todo derecho y  justicia, porque todo pa­
dre que *e compcrta bien con sus b ik s , tiene de- 
recho a que” estos le amen v  al propio txm oo para 
ellos esto es una grave obllsación, de tal maivíra, 
uue un hijo que no ame a su padre como e» debi­
do, ekrapre inspira repubtón y  desprecio para 
todos los míe se dan cuenta de ello.

Ahora bien, ¿cmé ra d '»  más huenó pnede dar­
se que el Buen Dios, t'adre común de todo el gé- 
m 'o  humano? De El todos •v-enimos por cr.ra- 
ción; por nosotro.s ha creado el mnndo con todo? 
sus tesoros y ,  maravillas; y  con su Providencia 
Divina, nos tiene reservado un C'elo dé goces 
eternos, dándonos aí propio tiempo, todo» k s  me- 
dio« pecesirios para coo»e»’iTlo. Pues bien, ¿qué 
pcdremo» decir d« tanto» hijo» hjgtato» que n'e- 
gan ®u amor U un P rdre tan bonkdosn?

Hemos de suponer míe si preguntamos a to- 
d"s le» <!oIdrdf<s del invicto Franco, si Um-on a
Dios, al unisonónos responderían afirmarivcmente.
Pero no basta decir que le amamos, sino que he­
mo» de patentizarlo con las obras. Ya podría es-

Sección Rccrcaliv
Palabras cruzadas
S o l u c i ó n  a e l  a n t e r i o r  c r a c i g r a m a :
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P A L A B R A S  C R U Z A D A S  

M o s a i c o  c o m p i s t o

H O R IZ O N iA L K :
1 . Lo que »e h ice  en lo* bosques.
2. Ejercicio hablado.
3. Lo que da* aíganos.
4. Lectura china de 'm ide",
5. C o «  áe dar.
6 . Consejo de JesocriÉto. 

VERTICALES:
*1. Cíudstd de España.
2. El que trabsja la. tierra.
B. Lengua muerta.
4. Cwdonci’Jo  d d  tfaje de luce».

(Soludón en t í  próximo número.)

forzaree en d e d r  un hijo 'a so padre qup le ama, si 
por otra parte ni le  dirige la p tíabra casi nuncaj 
«i tuvieron a menos ir  con él y  »i nunca le *«1n- 
dara al salir o entrar de casa; eí a l  padre derra- 
mente que no creería en «us protne*ss de amor. 
Así pat* con Dio* Nuestro Señor, en vano le di­
ríamos que le  amaine» sí por otra parte no practt- 
cá'emos la religión; m dejáramos de « ra r íe  con fé 
y  devoción y  sobre to-"© li nos avergonzásemos 
de p r a c ^ a r  nue»tros deberes rel'gioios, por vue» 
respetos humano», por t í  miserable oué dirán, de 
los malo» que se creen con tí  derecho de fiscali­
zar nuestras buena» icdone». S'n practicar k  que 
la religión nos m rnda, si* rezar las oracone» 
cotidianas y  dejándose vencer pof t í  respeto b u  
mano, no se ama a Dios ni se cumple con su pri­
mer -y  capital .Mandamiento.

• Mas hay oue ro tar »n tí  texto de la Ley Divi­
na, que ro  '¿3o manda am ar a  EHo», sino ame-"'? 
robre todas ia» cosas, esto es qus ante» hemos de 
consentir en perderlo todo, q w  dejar a D  os.

Ejemplo idm iraH e del cumplimiento de crie 
preceoto ea Doña Blznc* de Castíll-, b  cual te 
r '.n d o  en el reg 'zo  su h 'jo 'D o n  Lui», 1e decía 
Hijo mío, antee quisiera verte muerto, que c o i ^  
tas tm solo pecado mortal: esto e«, ante» que de- 
iar de am ar a Dios.Ayuntamiento de Madrid




